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MIÉRCOLES 13 DE JULIO DK 1887. 

EL CONDEDEPAFUS. 

éas li» Mcié<Iadí.s europeas^ el conde 
Paul Vasili acaba di publicar hace unos 

' días una sévw de boceloi sobre la S Í -
eiedu^ d« París. Ea asios croqui», he­
chos i la ligera, resalla el espíritu d« 

"observación que forma el sello caracle-
ristrco de esta» impresiones que han lie-
ch« célebre el seudónima tras el cunl 
séocullala diilinguída directora de La 
Tiouvelíé Revue. 

Del cuaderno úllimami^nte publicado 
•x^raotamos la parte correspondiente al 
conde de Paríi, retrato íntimo cuyo in­
terés no necesita encarecimiento. 

•Si el Cf nde de Paris subiese al trono 
— cosa que, á mi juicio, solo podría su­
ceder después de grandes conmociones 
y%63gracias que hOy por hoy no se pue­
den preVir—su Gobierno seria csencial-
mniUt democrático inspirándose en 
cWrto modo «u «I pui-lamuntarismo in­
glés y iratarSa ante lodo y sobro todo 
d0 ler la expresión ra/onadu de la opi-
Bidn pública. La corle seria un medio 
«tiaiî oulenaente rcíspetable y se mauten-
#i;ií«i el pié de una gran sencillez. 

•V-El conde de Paris seguiría rodcándo-
in^^ cuidándose poco 
' deéoríquecerlos y hacerlos poderosos, 

siguiendo tn ellos los senlimienlos y 
^ dik()áiÉtezds que él mismo tendría, á ha-
iÍ}«nHl é(i SuHlagar. Transigiría con mu-
' <^h«»̂ iMl!é'que han entrado ya «n el do-

Mitfiddl'los hechos, y en este sentido 
defrñadaría muchas esperau/Áts que hoy 
<;ré<!%a i su sombra. 
•• fil «oíitíedtí Paris no tiene ningún ín-

. t||l^*ain¡go personal, sin duda porque 
^ Nbiéndosé casado siendo muy joven 
- «OH BQa mujer con quien desde luego 
-'•itábléoró ciorli comunidad de gustos y 

siiUimientOs; su necesidad de afecto se 
, ha mantenido reducida á los limites del 

h^gar. ' ' 
' Antes de salir para el d«stierro, el 

proiéndíente vivia en la calle Varennes, 
)i^preferht su castillo de £u, donde 
fléviSbá una exUUincia activa y de cstu 
diOií t«MW>1naQdo tas horas de ti-ábajt 

•' '«Mri^áá'vidá de lamina íntima y patriar-
eaf y ten todas las ocupaciones de un 
grto p^ropietario. 

' ' ' JE t̂'̂ ofe frOcttontaban el castillo de 
Eu redfcián en él una hospitalidad &m-
pUa^J^revisora; hallaban allí una gi-án 
«•Di;i^'UBÍ4ií| 4 cierta correcta elegan-

, ;(̂ jt,>fuVa etiqueta muy «lásllca, limitada 
'•«iî 41JjMiAt«iiciones personales que se 
* dd^ftWlia^pidesdcdeaBtiilode los 

IÍ4^ú|M|iKtitr. Sía erobaiige, y con^ br««i 
y a 9 M c ^ a k n , ^ e d | i d « # Paris. dete-

. jiíi4do9r;«íl,Ugtaiiciudadálir^ volv 
ytít4it ^lwjiyi^.49 qalliwi f ^dii # Es 
paña. Jwran^ AiitóenaaBeoéia «n=Pa i-

m. 

no y otorgadas ^or medio de sus secre­
tarios. 

Cuando recibe á los que le visitan, 
en pié y delante de su mesa de despa 
cliQ^cuesla trabajo ijoaginarse tiquelros- ' 
tro destacando altivamente sobre una 
moneda. ' 

Kl mismo tipo de Napoleón III .se 
prestaba más á la idealización que exije 
este género de reproducción de las fac­
ciones. De aquel voalrja dulce, enigmáti­
co, soñador, de aquella mirada perdida, 
de aquella boca un tanto contraída por 
una sonrisa seductora y rara, era más 
fácil deducir una traducción clásica á la 
vez, y pareeida.^al imptrator rex. Pero 
el Conde de Paris no tiene nada de esto 
en su fisonomía^ parece un príncipe ale­
mán. 

Cierto que no se parece á uno de esos 
serenísimos que lanío abundan en Ale­
mania y que, yendo á gastar en Parí.s 
el superávit de sus rentas, son el tipo 
exacto de aquel barón de Gendromarck 
que figura en La vle purititse Es un 
príncipe alemán de alto copete, pero es 
un príncipe alemán. Se ha tratad» por 
mil medios de afrancesar un tanto la 
lisonomía del pretendiente Con barba, 
sin ella, con bigote, con perilla lurga ó 
corta, vestido, oii Londres ó en París, es 
siempre el mismo; su apariencia no me­
jora ni empeora. Su semejanza con los 
Meckleniburgo, á la cual ha «.«¡capado 
completamente el Duque de Gharbres, 
indica á todo el que le ve que el heredero 
del Conde de Chambord tuvo por madre 
una princesa alemaua. 

Un obseivador auperfioiul no lo nota­
rá en su manera de hablar, pero el oido 
ejercitado de un cosmopolita descubrirá 
bien pionto en su pronunciación esas 
inflexiones y ese cuidado en escojer las 
palabras que denuncian su orijen extran­
jero, un tanto disimulado desde que el 
príncipe vive en Francia. 

El Conde de París es. alto, joven en 
upariencia, tiene la.cabeza lijeramcnte 
inclinada á un lad». Acoje benévola­
mente á lodo el mundo y se levanta para 
recibir al visitante, estrechando su ma­
no cordialmenle Su mirada as recta, 
hanca, como de hombre honrado y 
digno que ¡̂ ólo se preocupa do su.dig­
nidad. 

Estas dos palabras resumen la prima­
ra imprasión del que va á verle, y que 
desde lu^go comprando que estádelanlo 
de uno de e.sos hombres que llenan 6 
sufren cumplidamente el papel que les 
ha asignado el destino, pisro que no 
tienen vigor ni enorgia bastante para 
haqierse, degrado ó porfueiTta, un mande 
real. 

Nada \^) dol aveAmpê x) ijégio an la 
mirada tranquila de sus ojos azules. 
Aquella mesa cargada do liaros | papet 
les es la de n̂̂ a•Id̂ î t y R|í?¡en^^ ir^ba--

d'or; y la «ri#ádja a^^jíi^^ 

délodaí lai euealiones dé 

derecho social y economía política que 
hoy preocupan la opinión pública, prue­
ban sobradamente que ha pasado el 
tiempo en algo más que en so^ar y com­
binar proy t̂Oî  de instauración, como 
hacia el Conde de Chambord, quf cons­
tantemente estaba madurando un plan 
para reconquistar el trono de sus ante­
pasados 

Felipe de Orleans emplea su tiempo 
de manera más fructuosa. Sin ser pe­
dante, su conversación es agradable y 
sólida, y en ella se nota un gran cuida­
do de instriiírse, no sin cierta pesadez 
algo alemana Gústale agotar un asunto 
antes de abandonarle, y á m jnudo suje­
ta á sus interlocutores á un inlerrogato. 
rio en regla sobre los conocimientos es­
peciales que exigen su carrera ó sus ocu­
paciones. Así, hablará exclusivamente de 
agricultura con un prepietario rural, de 
arte militar con un oficial, de adminis­
tración con un funcionario. Ne es un 
espíritu vivo y luminoío, pero si es una 
inteligencia clara y práctica Mobre lode. 
Verdadera anlítesis del conde de Cham­
bord en esto como en tantas otras cosas, 
el .conde de París pide eonsejo.s y apre­
ciaciones á todos los (|ue le rodean Le 
gusta ilustrar su juicio, y da completa 
libertad ¿Sus am g<«s en la emisión de 
sus opiniones. Posee un sentido recto, 
que busca concien/.udamenle la luz, y 
deiconfía de la;̂  ideas hechas. 

Tiene vivas simpatías por Inglaterra, 
pero ninguna por la alta aristocracia in­
glesa. Tanto como aprecia las institu­
ciones británicas, tanto cuida de no 
atraefte visitantes pertenecientes á la 
sociedad luudiiieuse. Esta conducta si­
guió durante su permanencia en Ingla­
terra; estudiando de cerca el funciona­
miento de las leyes y las costumbres, 
entregándose como particular á investi­
gaciones constantes sobre la cuestión 
obrera, se moxclaba poco, y aún eso por 
excepción, en la vida mundana, en la 
cual no formó ninguna inliinidad. 

Hubiera podido hacerse amigo del 
priucip't; de Gales, y la reina de Inglalü-
ara, que profesa sincero afecto á los 
príncipes de Orleans, deseaba vivamen­
te que se estableciera esta intimidad, 
pero âra vez se habrán visto juntas dos 
naluraljBzas m ŝ desemejantes en gustos, 
hábitos y seolimieulos. Solo en el terrera 
no político hubieran podido entenderse, 
y Cuéntase que un dia el prinó^e de 
Gales, respondiendo á una Jndicacióa 

'di «u madre sobre sus pocas relacio'^ 
nesGon el conde de Paris, la contestó: 
tFrieniUhipt can't be cfatñmed down 
peopU throatt.t 

Por otra parte, el conde de París ea 
poco expansivo por naturaleza y solo en 
el seno de la-vida de familia se abando­
na y jui|^ con sus hijos, comô  podría 
iútoerloi un harmano naay^ l^vcf carinó­
lo. Siimpra esii d í i p i i ^ i Ío¿ar jtarte 
en las diitracoÍ0B<f/dfjpéií^.áque es 
tan aficionábanla j^adesa de París, y 

aporta^ kjAW vo^ W^p d^icaza y co-
nocim^dto •^ W ¿unto. Tira.bien y 
monta á cáfafuto correctamente; pero no 
es un cazador niuy apasionado, y no sa 

; jisrlasgamucáp dî t̂ ^̂ ^ ^lié, i^ramenrr 
te, nunca hiaJ}iWe$or¡to l a o jóviéii espo* 
sa éoiaío-«ii^ anteeíBSor; «Sellora, hace 
mucho fi-lo y h<̂  matiidá'Siís lobos.» 

Otra cosa ascribirá para distraer el 
aburrimiento dé una separación, y lo 
que escriba lo escribirá ep buen fran­
cés Su obra como litarato se compona 
de sus tn^ptrasioiíes de vít̂ je en Siria y 
ep el Líbano, un Ijijbtf aob^^ las socie­
dades de obreros, en íogláterra. upa U%* 
moría que UQ año &nte| de dictarse la 
ley de proscripcí¿q Iji pi^ó a)pr<u)den-
le de la comUi^/da ÍQli<órm<i fobre laa 
condiciones deil cî big^^ an Inglaterra* 
Esta Memoria, inay '̂v^Iú|pioos() y data» 
Hada eoritiiébe'un>asunii(M^ da todos] loi 
trabajos publicados en él Reino Unido 
acerca de la sílúaci;^. da Ipa^^bravos y 
las apr«o^d|^|ioí pt¡i^^jm,M$¡riññ'' 
pe sobre los potitos qe vista.desde los 
cuales han tratado la cuestión les auto-*' 
res de dichas obra<} > 

U 6RAM R S V I S H NAYAL HVÍ S P ) ¥ ¿ B A D . 

Las preparativos para la .grande .ex-
hibícidn tuntí' inglesa que ha do cele­
brarse en la rada de Spithead han co­
mentado con toda actividad. 
, El arseoalifaPortsmoulh ha conclui­

do el jueves di^ia última semana el ap-
mamantOi^uiMgiéA|>artedeJos bu-
queaque.lUttilafiBUhtr' «s la solem­
nidad, adélitUde Ma que perteaofien 4 
las escoadraí^ ordinaríws. La otra parte 
restaqte.cU'aqoalloa llauques acabara de 
quedar majpitada,, ea' lá semana que 
corre., ~ , 

La rada da Sjp̂ itiiéad' eslá formada por 
el mar (fo la'l|a¡|itÍHi: e a ^ al puerto da 
Porlsnaouth^y una isla. Tiene cuatro le­
guas de'lengitud por una de anchura, 
y e» eapaz de oóntotifr hastal.OOO bar­
cos de guerra. 

Caih arraglo á las ordenes del Almí-
raníázgo, eltttserial dt Portsmoulh arma 
los acoraaadoi tEdinburgb», «Gollin* 
grvood»f «lufla î̂ íbki*, tlmperietisa»; 
los gua>'«iMl<>9Ĵ  aopiiuEadó^ cGlattou», 
rOM ÎpaV t,s^<]iíf»in;a) p iKH^ido 
«Meftfüry»; %l ct^bro torpedero cFear-
less y los cañoneros cArcbers, fBad-
ger*,«Bpueti» t&ouao^rf, «Bustord», 
>Ga<̂ h«K>»'» tQyoMia»,, ctnioMnts, <Pi-
ckla*4 «Suap», ffStaanchi, «Weazel», 

. *F¡dg(^^»,'«$ÍMyí,y€T«as.». -
Se'faaji canaiitujir cpatro e4eu^4ras; 

La&idbi primaras a^rán (n)mp̂ f|FM>* 
da di#94̂ <íQvazadoa y ¿w^etüi^af^i-' 
reioerá(;eros. )U terMfí . j^pP^- los 
cruceros y la <^YMI^. ' ^ ^ í ^ ^ l ^ ^^^ 

'. i% coourfc 4o p^^f0W^^^ 7 
•da'iQrnadaíw. ^J:;:^ ?^^> 

• ! ' 0 ^ «^tíiíko. al aspect&cttlo los 
''^'jílchia rtafef y los buques giguiantes quQ 

\'' 
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